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Marija Golubeva, ministra
del Interior de Letonia, cree
que no es Europa la que ha
endurecido su respuesta. Es
el mundo ahí fuera el que ha
cambiado. “Ha habido un
retroceso general hacia el
autoritarismo”, afirma en
una entrevista en diciembre
en Bruselas con EL PAÍS.
Tras la crisis con Bielorrusia,
su país comenzó a levantar
una verja de separación y ha
reclamado a la Comisión que
la pague (algo a lo que esta
se ha negado) y mayor flexibi-
lidad en la aplicación de las
normas de asilo.

“No todas las situaciones,
por desgracia, son propicias
para que ejerzamos plena-
mente todos los procedimien-
tos de asilo, que en circuns-
tancias normales ejercería-
mos”, asevera. “Tenemos que
equilibrar nuestros compro-
misos con el mundo real de
ahí fuera, que cada día se
vuelve más hostil hacia Euro-
pa”. La ministra letona asegu-
ra que respetar el procedi-
miento completo de asilo en
situaciones como la vivida
provocaría que Bielorrusia
tratase de organizar un
grupo de migrantes aún
mayor.

LaUE entra en 2022 envuelta por
ese viejo demonio europeo que es
la inmigración, capazdeponer pa-
tas arriba las instituciones deBru-
selas. La reciente crisis en la fron-
tera este con Bielorrusia parece
casi extinguida, pero la afluencia
de miles de personas promovida
por el régimen de Aleksandr
Lukashenko ha revuelto unas
aguas que aún no se habían cal-
mado desde la crisis de refugia-
dos de 2015. Por primera vez, la
UE ha empezado a tratar los flu-
jos migratorios como un proble-
ma de seguridad y defensa, rele-
gando incluso la protección del
derecho al asilo, un endureci-
miento que parece llamado a con-
tinuar durante 2022.

La emergencia por la acción
de Minsk, que arrancó en verano
y alcanzó un punto máximo en
noviembre, ha provocado que la
Comisión Europea eleve el tono
político sobre estos hechos, que
calificó de “ataquehíbrido”; a esto
le han seguido propuestas más
restrictivas sobre la protección in-
ternacional cuando losmigrantes
son “instrumentalizados” por Go-
biernos del entorno de los Veinti-
siete para lograr objetivos políti-
cos. La iniciativa —rechazada por
ONG y buena parte del Parlamen-
to Europeo, que consideran que
vulnera valores fundacionales de
la UE— es un aviso del viraje de
Bruselas en materia migratoria.

El flujo de migrantes y poten-
ciales refugiados orquestado por
Minsk en la frontera oriental de

la UE parece haber cesado, tras el
esfuerzo de la Comisión de frenar
el embate con unamezcla de pro-
hibiciones a aerolíneas y agencias
de viajes queparticipen en la crea-
ción artificial de crisis migrato-
rias; negociaciones con losGobier-
nos de los países de origen sobre
las concesiones de visados; y una
quinta ronda de sanciones contra
Bielorrusia. “Ciertamente a

Lukashenko no le han salido bien
las cosas”, señalaba el jefe de la
diplomacia europea, Josep Borre-
ll, en un encuentro con periodis-
tas poco antes deNavidad. “Si pen-
sabaque conesta presión ennues-
tras fronteras iba a conseguir al-
go, realmente no ha logrado nada
más que crearse un problema a sí
mismo”.

Pero Lukashenko sí ha provo-

cado, al menos, que Bruselas se
sitúe en posición de alerta ante lo
que considera un nuevo fenóme-
no. “Llamémoslo por su nombre:
se trata de un ataque híbrido para
desestabilizarEuropa”, dijo la pre-
sidenta de la Comisión Europea,
Ursula vonderLeyen, en septiem-
bre en un discurso sobre el Esta-
do de laUE. Originalmente llama-
da “guerra híbrida”, incorpora
fuerzas no convencionales como
la afluencia organizada de mi-
grantes y la desinformación.

Con el desastre de Afganistán
en marcha, tras la caótica salida
deOccidente, y otros conflictos co-
cinándose a fuego lento —con
Etiopía como uno de los principa-
les focos en el África subsaharia-
na—, todo parece anunciar meses
de tensiónmigratoria. Ya 2021 ha
acabado con más de 120.000 en-
tradas irregulares por el Medite-
rráneo (un incremento de casi el
30% con respecto al año anterior),
según datos provisionales de me-
diados de diciembre incluidos en
un informe interno de la Comi-
sión Europea, al que ha tenido ac-
ceso EL PAÍS.

En la frontera este, las cifras
son bajas, pero astronómicas en
términos comparativos: de 677 en-
tradas irregulares hace un año se
ha pasado a más de 8.000 entre
Polonia, Lituania y Letonia, los
tres vecinos comunitarios de Bie-
lorrusia, donde también se han
disparado las solicitudes de asilo:
hasta un 181% más en Polonia,
multiplicándosepor diez enLitua-
nia y por cuatro en Letonia.

El Ejecutivo comunitario res-
pondió en diciembre con dos pro-
puestas para endurecer las medi-
das de asilo ante situaciones de
“instrumentalización de migran-
tes” por parte de terceros países
con la “intención de desestabili-
zar” laUE ypotencial para “poner
en riesgo funciones esenciales”
de un Estadomiembro. La prime-
ra de las iniciativas, puesta sobre
la mesa el 1 de diciembre, preten-
de autorizar de forma excepcio-
nal y limitada en el tiempo un tra-
to duro con los refugiados que lle-
guen a Polonia, Lituania y Leto-
nia. Esta medida, que aún requie-
re ser aprobada por el Consejo de
la UE (el órgano donde se sientan
los 27 Gobiernos), incluye mante-
ner en la frontera a los aspirantes
al asilo, prolongar hasta cuatro
meses la tramitación de las solici-
tudes y devolver de manera expe-
ditiva a quienes vean rechazada
supetición. La segundade las pro-
puestas —que llegó dos semanas
después— trata de convertir estas
herramientas en permanentes y
ampliarlas a todo el club.

Valores fundamentales
Las iniciativas han despertado
la ira de ONG y europarlamenta-
rios. El Consejo Europeo de Re-
fugiados y Exiliados ha reaccio-
nado con un informe en el que
alerta de su “efecto adverso”, ya
que podrían socavar una larga
lista de valores fundamentales
que van del derecho a la digni-
dad humana a los derechos de la
infancia. “De facto es una sus-
pensión del derecho de asilo”,
denuncia la eurodiputada Sira
Rego, candidata del grupo de la
izquierda a presidir la Eurocá-
mara en la segunda mitad de la
legislatura. La española, ade-
más, lamenta cómo “se ha des-
humanizado a la gente que viene
de Afganistán y zonas de conflic-

Un mundo
más hostil
hacia Europa

La UE se blinda ante migraciones
orquestadas por terceros países
Bruselas quiere restringir el asilo ante agresiones como la del régimen bielorruso

EL PAÍSFuente: Comisión Europea y Frontex.
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Migrantes en el centro logístico de Bruzgi, en la frontera entre Bielorrusia y Polonia, el pasado 21 de diciembre. / PAVEL GOLOVKIN (AP)
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to”. “Son personas en busca de re-
fugio, que han vivido situaciones
de violencia salvaje, y los han cosi-
ficado. Es atroz”.

La estratagema del régimen
deLukashenko, en opinión de Ca-
mino Mortera-Martínez, analista
del Centro para la Reforma Euro-
pea, “ha fracasado principalmen-
te por la falta de apoyo de Rusia,
pero si lo que se quiere en Europa
son estas medidas de la Comisión
y también las excepciones a las
reglas de inmigración y asilo, se
puededecir que ha tenido uncier-
to resultado”. Las propuestas dan
de algún modo cobertura a la du-
rísima respuesta del Gobierno ul-
tranacionalista de Polonia, que
ha blindado la frontera con miles
de policías y militares. Incluso el
Alto Comisionado de Naciones
Unidas para los Derechos Huma-
nos denunció que Varsovia le ha-
bía denegado el acceso a la zona,
pero logró documentar devolucio-
nes en caliente de personas que
habían solicitadoprotección inter-
nacional, incluidos niños.

Bruselas se dirige hacia un fé-
rreo control de los bordes comuni-
tarios. La agencia europea Fron-
tex, que prevé sumar 10.000 agen-
tes frente al millar actual, batió
récords de devoluciones de inmi-
grantes en situación irregular en
la primera mitad del año. Los re-
tornos forzosos y voluntarios se
erigen así en uno de los pilares
del nuevo planmigratorio, consis-
tente en limitar la permanencia
en suelo comunitario exclusiva-
mente a los que tienen derecho al
asilo y acelerar las expulsiones
del resto de migrantes que llegan
a Europa.

Rego cree que no toda la culpa
es de Minsk. “Bielorrusia no ten-
dría instrumentos contra la UE si
contáramoscon otro tipo depolíti-
ca migratoria”, argumenta. Esto
es: una que facilite vías legales de
entrada y no acumulemillares de
personas al otro lado de un “mu-
ro” esperando a jugarse la vida
para entrar. “La UE le entrega la

llave a estos señores al mando de
Gobiernos autoritarios”, añade
Rego recordando lo sucedido con
Turquía durante la crisis de refu-
giados de 2015, cuando la UE se
vio obligada a formalizar un
acuerdo con Ankara de 6.000 mi-
llones de euros para que frenara a
los migrantes; o el episodio más
cercano con Marruecos. La crisis
de Ceuta, que mantuvo a España
en vilo enmayo con la entrada de
10.000 personas desde Marrue-
cos, refleja cómo la geopolítica y
las crisis humanitarias se han en-
trecruzado hasta cobrar un nue-
vo significado: el episodio tuvo lu-
gar tras un desencuentro diplo-
mático, cuando España acogió al
líder del Frente Polisario, Brahim
Gali, para tratarlo de covid en un
hospital de Logroño.

Coacción

El uso político demigrantes no es
nuevo. Existe una larga tradición
de coacciones para obtener rédi-
tos políticos, argumenta la acadé-
mica Kelly M. Greenhill, autora
del libro Weapons of mass migra-
tion (Armas de migración masi-
va). Esta profesora ha identifica-
do decenas de casos desde 1951
—cuando entró en vigor la con-
vención de Ginebra sobre el Esta-
tuto del Refugiado— que van del
éxodo del Mariel de Cuba a Esta-
dos Unidos (en 1980) al reclamo
de5.000millones de euros aEuro-
pa por parte del dictador libio
Muamar el Gadafi, para evitar
que la UE se convirtiera “en un
nuevo continente negro” (2010).

“Los países europeos siempre
han sido objeto de este tipo de
coacción”, señala Greenhill por
correo electrónico. “Pero mien-
tras que EE UU fue el objetivo
más popular durante la década
de 1990, los países de la UE lo han
sido mucho más frecuentemente
en la última década. Esto es así,
en parte, por la explosión de des-
plazados involuntarios como con-
secuencia de las guerras en Afga-
nistán, Irak, Libia, Siria, etc”.

La académica no tiene claro
que lo ocurrido en la frontera con
Bielorrusia sea un caso de coac-
ciónpolítica. “Podría tratarse sim-
plemente de un tipo demigración
diseñada para incomodar, aver-
gonzar o desestabilizar a la UE, y
nopara extraer concesionespolíti-
cas, militares o económicas”, ex-
plica. Greenhill cree que respon-
der endureciendo las políticas
contra inmigrantes y solicitantes
de asilo quizá permita escapar de
la presión en el corto plazo, “pero
con un gran coste potencial a lar-
go plazo, así comounamayor vul-
nerabilidad a este tipo de coer-
ción en el futuro”. “El endureci-
miento de las políticas a menudo
no hacemás que retrasar los pro-
blemas”, concluye.

En la UE, la llamada Brújula
Estratégica, un documento aún
confidencial que elabora el depar-
tamento de Borrell, pretende do-
tar de orientación geopolítica al
club comunitario. “Nos enfrenta-
mos a una peligrosa mezcla de
agresiones armadas, anexiones
ilegales, Estados frágiles, poten-
cias revisionistas y regímenes au-
toritarios”, dice el documento, al
que ha tenido acceso EL PAÍS. Un
“caldo de cultivo para múltiples
amenazas a la seguridad euro-
pea”, añade. Entre las que incluye
lamigración irregular, una clasifi-
cación que refleja la manera de
tratarla.

Los 27 han pasado
a tratar las llegadas
como un problema
de seguridad

El año pasado se
arribaron más de
120.000 personas
por el Mediterráneo

La crisis de Ceuta
se desencadenó tras
un desencuentro
diplomático


